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- ASOCIACIÓN DE PROMOTORES TURISTICOS DE DENIA -

En Mayo de 2015, el actual alcalde de Dénia, entonces líder de la oposición, decidió dejar sobre la 
mesa el PGE (Plan General Estructural), transcurriendo muchos meses de incertidumbre y carencia 
de inversiones. El funcionamiento del departamento de urbanismo se ha deteriorado hasta alcanzar 
límites realmente alarmantes, que no parecen preocupar al equipo de gobierno y actualmente solo 
ejerce de instrumento de colocación, empeorando la situación la falta de un nuevo planeamiento al 
que sólo tiene acceso el denominado “Gabinete Político” el cual está obstinado en privar a la 
ciudadanía de su conocimiento documental, en definitiva, nos encontramos ante un flagrante 
incumplimiento de la tan cacareada transparencia.
La Kafkiana situación que lamentablemente se vive día a día, se está viendo agravada con una 
innecesaria y más que dudosa suspensión de licencias, de la cual afirman algunos concejales 
dianenses, al igual que esta asociación, que atenta contra la legalidad procedimental, alertando 
incluso, junto con un nutrido grupo de empresarios, de un más que posible delito de prevaricación 
política. Mientras tanto, algún que otro regidor bien letrado prefirió ausentarse del pleno para no 
votar y, como no incomprensiblemente el Secretario Municipal optó por el cásico “el informe 
jurídico que lo firmen los externos”. En definitiva, un cúmulo de sintomáticos despropósitos nada 
alentadores.
Es evidente que la segunda parte del PGE está siendo un turbio fiasco, donde las prisas de antaño 
se han reconvertido en somnolencia y opacidad. Como dijo Groucho Marx: “estos son mis 
principios. Si no les gustan, tengo otros” y, de esa forma, los que antes calificaban de improcedente
el Documento de Referencia de 2008, ahora se felicitan por la forzada prórroga de dos años 
otorgada por Consellería, por no decir de la solución portuaria y de otros muchos detalles 
estructurales a los que también se oponían, porque en Dénia, aunque se empeñen los políticos 
locales en diferenciar sus coloridos planteamientos, no hay más vuelta de hoja, ya que con una 
simple mirada en los irreversibles trazados territoriales, siempre nos acaba llevando a un similar 
planteamiento planificador, salvo que a un iluminado se le ocurra alguna majadería de lógica 
responsabilidad patrimonial. Demos tiempo al tiempo y el que venga detrás que arree con la 
herencia recibida a la que en ningún caso se podrá renunciar.
Desde el empresariado vivimos el drama, la agonía de un territorio tremendamente atractivo, donde
sus políticos escupen con insolencia cualquier oferta inversora, de la que estamos tan necesitados y 
que ahora, con tanta negligencia gestora y urbanística, cada semana, cada día que pasa, se convierte
en una agonía económica de consecuencias sociales absolutamente insostenibles.
Para comprobar que el problema es capitalino y nuclear solo hay que observar la progresiva 
recuperación de los municipios vecinos.
La ausencia de transparencia puede ocultar vicios ocultos y peligrosos, aunque en este caso quizá 
solo se deba a una falta de rigor y profesionalidad, donde el toro ha pillado a los nuevos redactores 
y a su dirección política, corneándolos también al obligarles a refugiarse en la escenificación estéril
de proceso participativo de naturaleza barrial, y que en ningún caso, responde al cumplimiento 
legal de los tiempos legales de tramitación, porque para ello, y en aplicación del artículo 53 de la 
LOTUP, después de tantos meses de premisas y directrices, ya debería estar redactada y presentada 
la versión preliminar del PGE, así como todos sus documentos anexos exigibles en la normativa 
sectorial.
Como nada, o bien poco, se sabe del Plan, salvo las interesadas filtraciones a medios, no podemos 
pronunciarnos de manera definitiva, todavía sobre su contenido, aunque como dicen por tierras 
manchegas no nos gusta nada como caza la perra, pero de perdidos al rio, y en estas circunstancias, 
no queda otra que encomendarnos a algún resurgir divino e inesperado antes de que la caducidad 
ambiental acabe con toda esperanza planificadora, porque la historia, y particularmente en Dénia, 
no es más que un largo y tedioso sueño.


